
CRECER JUNTOS,  
AUNQUE NO NOS GUSTE 

Domingo XVI (A) 
Javier Leoz 

 
 

Desde que amanece hasta que anochece; desde el momento en el que ponemos un pie sobre el suelo 

hasta el instante de nuestra retirada del mundo, nos damos cuenta de algo que a veces difícil de 

asimilar: las diferencias existentes entre unos y otros; los adversarios que, con color distinto al nuestro 

o a veces en dirección contraria, salen a nuestro paso. 

1.Ya KING, Martin Luther llegó a decir: Hemos aprendido a volar como los pájaros y a nadar como los 

peces, pero no hemos aprendido el sencillo arte de vivir juntos como hermanos.  La cizaña es aquello 

que nos desestabiliza o que nos produce insatisfacción. Cizaña, en la siembra  buena del campo de 

nuestra vida, es la enfermedad que nos limita y nos hace darnos de bruces con nuestra debilidad. 

Cizaña es la muerte cuando, antes o después, aborta nuestros ideales y nos deja sumidos en mil 

interrogantes. 

El evangelio de hoy es un canto a la convivencia. Tenemos que aprender a convivir con aquello que no 

nos agrada y asumiendo aquellos aspectos que, en la inmensa huerta de nuestra existencia, brotan a 

nuestro lado y nos incomodan. A veces creemos que un mundo monocolor sería más asumible y menos 

sufrible. Pero, Dios, cuando lo creó ya nos hizo hombre y mujer; y quiso que los cielos fueran poblados 

de aves o que, en el fondo de los mares, se moviesen mil especies submarinas. Dios, ya en los inicios de 

la Creación, puso día y noche, sol y luna…..luego, el ser humano, se encargó de estropear parte de la 

hermosura de esa creación cuando, como siempre, nos empeñamos en traspasar la línea roja en busca 

de más y más felicidad. 

2.De nada sirve estigmatizar todo aquello que va contra nosotros. La Nueva Evangelización, a la que 

tanto impulso está dando el Papa Benedicto XVI, va al fondo de la cuestión: ¿Qué males detectamos en 

nuestra sociedad, en Europa, en nuestra familia que hace que –la cizaña- vaya tomando cuerpo e 

invadiendo aquellos campos que pensábamos eran esenciales e irrenunciables para nuestra cultura y 

modelo de sociedad?  

-La familia; cuando se confunde un “convivir sin más trascendencia que el estar juntos” con la entrega 

generosa y de por vida buscando el bien del otro antes que el particular. La cizaña del egoísmo y del 

sensacionalismo. 

-La sana moral; cuando, el relativismo, nos empuja a poner en jaque todo aquello que nos invita a 

reflexionar sobre comportamientos, modos de vida, política, economía, etc. La cizaña del “todo es 

relativo”. 

-La unidad; cuando, el personalismo, convierte a muchas iglesias locales en algo cerrado y  rompen o 

dificultan la comunión eclesial. La cizaña de la división. 

-El todo vale; cuando, pensando que lo único y decisivo es tener fe, se vive un Dios a la carta; un Dios 

que me comprende, me entiende y perdona todo lo habido y por haber. Es la cizaña del “Dios a mi 

medida”. Cómo no puedo ser como El……lo pongo a mis pies. 

Que el Señor nos conceda un afán de lucha. Que sepamos convivir, los unos con los otros, pero 

sabiendo que el Espíritu nos empuja y nos anima a crecer hacia arriba (no a escondernos en las cloacas 

del mal) y sobre todo a seguir sembrando con esperanza en medio de un campo que, a veces, lo vemos 

improductivo, duro para el evangelio, crítico con la Iglesia o excesivamente permisivo con otras semillas 

menos auténticas, seductoras pero totalmente engañosas. 
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¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 
Crecer y florecer hacia arriba, hacia el cielo, 

cuando tantas cosas me empujan 
a ser pequeño con los alimentos de la tierra 

¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 
Convivir con lo que no me deja ser ni vivir 

Sembrar la bondad cuando sólo me responde el mal 
Animar al que, al lado, desanima mis ilusiones 

Levantar a un hermano 
cuando, mirándome, desea mi ocaso……. 

¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 
Dejar que te acompañe el que piensa de distinta manera 

Defender el bien, cuando tan de moda está el mal 
Callar cuando mis labios me piden hablar 

Hablar, cuando el evangelio me exige callar…… 
¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 

Mirar al mundo con un poco de optimismo 
Volcarse en el mundo brindando esperanza 

Andar por el mundo sin juicios ni prevenciones….. 
¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 

Apartar de mí, la parte de cizaña, 
que hace que, mi pensamiento, esté confundido 

Apartar de mis pies la cizaña del inmovilismo 
de una fe fácil, sin trascendencia y conformista 

Apartar de mi lengua la cizaña de mis malas palabras 
que hieren, cortan, distancian, ofenden y … 

dicen ser yo menos malo y los demás menos buenos 
¿CÓMO SE HACE, SEÑOR? 

El alcanzar la paciencia 
ante tanto que queda y aguarda por hacer 

El alcanzar la paciencia 
cuando ves que, la cizaña del mal, 

brota y se agiganta más rápidamente que las semillas del bien 
¿CÓMO SE CONSIGUE TODO ESO, SEÑOR? 

Dame valor en la lucha 
Perseverancia en mis obras 

Ilusión en mi siembra 
Comprensión hacia mis adversarios 

Caridad en mis juicios 
Seguridad en mis caminos 

Esperanza en lo que hago, digo, siembro y medito 
Amén 

Javier Leoz 
 

 
 

 

 


